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			PRIMERA PARTE - MITOLOGÍA

			CAPÍTULO I - CIENCIA Y FICCIÓN 

			Mucho tiempo atrás, en una galaxia muy,muy lejana...(apertura de Star Wars)

			Una historia elegante para una época más civilizada

			Desde sus orígenes, la humanidad observó el cielo en busca de respuestas. Bajo las estrellas, reunidos alrededor de alguna fogata, hombres y mujeres se contaban historias verdaderas, imaginarias y otras en el límite entre fantasía y realidad. En la inmensidad de la noche, ante la luz intermitente del fuego, las palabras cobraban vida, los relatos se convertían en imágenes, de repente la noche ya no era tan oscura y el hombre primitivo se sentía reconfortado. Ese mismo cielo que despertó la imaginación de los primeros humanos es el escenario que George Lucas imaginó para su epopeya espacial. De aquel cielo habitado por dioses y seres fantásticos nació Star Wars.

			Lucas buscó recrear los temas clásicos de la mitología en clave actual. Decidido a encontrar su inspiración en el pasado, estudió Antropología, Psicología, Sociología y Mitología, entre otras disciplinas. Así descubrió el trabajo de Joseph Campbell, mitólogo estadounidense que aplica principios del psicoanálisis al estudio de los mitos, revelándolos como un mapa donde descifrar los misterios de la mente humana. En su obra El héroe de las mil caras, Campbell habla del monomito, un patrón narrativo común a los mitos de todos los tiempos, inherente a la mente humana y, por lo tanto, universal y atemporal. «Freud, Jung y sus seguidores han demostrado irrefutablemente que la lógica, los héroes y las hazañas del mito sobreviven en los tiempos modernos», sintetiza. Los mitos, además, tienen la ventaja de hablar el mismo idioma que el inconsciente: al expresarse con símbolos, no es necesario entenderlos racionalmente ya que entregan su mensaje aún sin que la conciencia se haya percatado.

			Campbell estaba influenciado por la visión del psiquiatra y psicólogo suizo Carl Jung, otro apasionado del estudio de las culturas antiguas, que había postulado la existencia de un inconsciente colectivo común a toda la humanidad, manifestado a través de imágenes arquetípicas o símbolos. Los arquetipos fueron variando según cada cultura y las necesidades de la época. Es fácil reconocerlos: son representados por los personajes de los relatos mitológicos que se transmiten de generación en generación.

			Hoy, las imágenes arquetípicas se multiplican en las pantallas de los dispositivos tecnológicos y emergen del inconsciente colectivo convertidas en íconos pop, como Star Wars. Lucas encontró la forma de revitalizar las historias ancestrales. Llevó los mismos temas de las grandes historias a la última frontera conquistada por el hombre: el espacio. Lucas también buscó respuestas en las estrellas y encontró primero a Luke Skywalker, Leia Organa, Darth Vader, Yoda y Obi-Wan Kenobi. Más tarde se sumarían Rey, Kylo Ren, Maz Kanata y aún hay que esperar por más. 

			Con la eterna lucha entre la luz y la oscuridad como conflicto principal, a lo largo de la saga, los caballeros jedis -bien plantados en el lado luminoso- luchan contra distintas encarnaciones del lado oscuro de la Fuerza. En algún momento de sus vidas, todos los aspirantes a jedis se ven tentados por el poder del lado oscuro y el reto consiste en resistir esa tentación. Para superar esa prueba con éxito, deben atravesar una rigurosa formación.

			«Entrenarse para ser jedi no es un reto fácil. Aún si tienes éxito, es una vida dura», advierte el caballero jedi Qui-Gon Jinn al niño Anakin Skywalker, antes de que fuera iniciado en los misterios de la Fuerza. Los aprendices de jedi se someten a un rígido sistema de entrenamiento para desapegarse de sus emociones, controlar sus sentimientos, trascender sus instintos y manifestar su fuerza de voluntad. Qui-Gon tiene razón: la vida de un caballero jedi es dura. Anakin no la soportó y se convirtió al lado oscuro, donde renació como Darth Vader. 

			Como dijo Yoda, el camino que lleva al lado oscuro es «más fácil y seductor». También dijo: «Ira, miedo, agresión, el lado oscuro de la Fuerza son». Ira, miedo y agresión son también instintos de supervivencia. Gracias a ellos, la humanidad pudo evolucionar en un entorno hostil, estar lista para escapar de depredadores, defenderse del ataque de otras tribus y enfrentar más peligros. Cuando el humano se organizó en las primeras comunidades, creó normas de convivencia y aprendió a someter sus instintos a la razón. Ya no sería necesario reaccionar instintivamente ante los conflictos. Pero esas pulsiones no desaparecen, sino que son parte de la naturaleza humana y permanecen ocultas, reprimidas en el inconsciente. Algo así como el lado oscuro, sí.

			Y aquí entran en escena los mitos. Según Campbell, una de las funciones de los mitos, a través de los rituales sociales y las prácticas religiosas, era acompañar el paso de niño a la vida adulta, y también la transformación del humano como animal instintivo en un ser racional. En los relatos iniciáticos se instruye al niño sobre los peligros que encontrará en su camino, y la principal amenaza es caer prisionero de los instintos animales que esperan agazapados en la naturaleza humana.

			Rituales religiosos, disciplinas esotéricas, prácticas ocultas... la humanidad inventó todo tipo de sistemas para resolver el conflicto entre sus impulsos animales y su racionalidad. Como dice Maz Kanata, «la única pelea es contra el lado oscuro».

			En sus primeras clases con el gran maestro Yoda, en el pantanoso planeta de Dagobah, Luke debe entrar a una cueva misteriosa a enfrentarse con algo que su maestro no quiere revelarle.

			—Algo no está bien aquí. Siento frío y muerte —dice Luke.

			—Ese lugar tiene una presencia fuerte del lado oscuro de la Fuerza —dice Yoda—. Debes entrar.

			—¿Qué hay allí? —pregunta Luke.

			—Solo lo que lleves contigo.

			A buen entendedor, Luke está entrando a las profundidades de su lado oscuro.

			Y Star Wars cumple la función de un mito moderno. La saga ha tocado una fibra sensible de la humanidad, hasta convertirse en una leyenda universal. Las fogatas de las noches salvajes han sido reemplazadas por la comodidad de las proyecciones de cine, las pantallas de televisión, de computadoras y teléfonos celulares, pero la luz es la misma. La humanidad sigue buscando en sus historias pistas reveladoras para saber de qué se trata todo esto.

			El regreso del héroe

			En El despertar de la Fuerza, la Resistencia –al mando de la generala Leia Organa– lidera la búsqueda de Luke Skywalker, el último jedi de la galaxia, el único capaz de combatir el lado oscuro y acabar con la Primera Orden, nuevo peligro surgido de las cenizas del Imperio, que amenaza con destruir la Nueva República.

			Rey, una chatarrera endurecida por la inhóspita vida del desértico planeta de Jakku, se une a la Resistencia en la búsqueda del jedi. Durante su misión, la joven descubre que tiene habilidades que desconocía: telekinesis y manipulación de mentes ajenas. La Fuerza es grande en ella, aunque aún no lo sepa. 

			A bordo del Halcón Milenario, Rey llega junto con Han Solo y Finn al castillo de Maz Kanata, punto de encuentro de contrabandistas, fugitivos, cazarrecompensas y mercenarios. Allí recibe el llamado de la Fuerza. Desde las profundidades del castillo, escucha la voz de una niña, baja por la escalera hasta los calabozos mientras los ecos de la niña siguen retumbando por los pasillos. Rey se aproxima a un cofre, lo abre y encuentra un sable láser. Apenas lo toca, se sumerge en un viaje alucinatorio: las luces se apagan, escucha la respiración de Darth Vader y los gritos de la niña. En medio de una tormenta eléctrica, la mano biónica de Luke Skywalker se posa sobre R2-D2 y aprendices de jedi son asesinados por un grupo de caballeros de la Orden de Ren, liderados por Kylo Ren. Rey descubre que la niña es ella misma, está en Jakku y está gritando: «¡No! ¡Vuelvan, vuelvan!» a alguien que se aleja en una nave espacial. Rey vuelve a la realidad y está tirada en el calabozo, mientras la voz de Obi-Wan Kenobi le anuncia desde otro mundo: «Estos son tus primeros pasos».

			En sus primeros pasos, el héroe sale del mundo ordinario para aventurarse a lo desconocido y, tras enfrentar una serie de pruebas, vuelve al punto de origen a compartir el conocimiento ganado en su viaje. Ese es, en esencia, el viaje del héroe o el monomito descripto por Joseph Campbell en su libro El héroe de las mil caras, con una misma estructura para las más variadas historias. La idea impresionó a George Lucas; tanto, que la tomó como referencia para escribir la primera película, Star Wars: Una nueva esperanza, y diseñar su propia mitología. Como dice Campbell: «El héroe se lanza a la aventura desde su mundo cotidiano a regiones de maravillas sobrenaturales; el héroe tropieza con fuerzas fabulosas y acaba obteniendo una victoria decisiva; el héroe regresa de esta misteriosa aventura con el poder de otorgar favores a sus semejantes».

			Durante el viaje del héroe, todo puede pasar. El trayecto es vertiginoso, los conflictos no se harán esperar, habrá muchos obstáculos que sortear y las cosas siempre pueden salir mal. Mejor, estar prevenido. A continuación, cómo convertirse en héroe en 12 pasos, según Campbell

			
					Mundo ordinario: el héroe vive en un entorno confortable, sin mayores desafíos.

					La llamada a la aventura: el héroe recibe un mensaje o conoce a alguien que lo invita a salir de su lugar de origen.

					Rechazo de la llamada: la primera reacción del héroe es el miedo a lo desconocido y rechaza la invitación.

					Encuentro con el mentor o ayuda sobrenatural: el héroe se encuentra con un mentor que le explica la importancia del llamado y lo entrena o informa para pueda iniciar su aventura.

					Cruce del primer umbral: el héroe abandona el mundo conocido hasta el momento, para entrar en un mundo extraño, mágico o extraordinario.

					Pruebas, aliados y enemigos: el héroe comienza sus aventuras, encuentra aliados y pelea contra sus enemigos.

					Acercamiento: el héroe tiene éxitos durante las pruebas.

					Prueba difícil o traumática: todas las pruebas anteriores lo prepararon para este momento, el héroe debe enfrentar su prueba más difícil, ya no será el mismo después de haberla atravesado.

					Recompensa: el héroe se ha enfrentado a la muerte, se sobrepone al miedo y obtiene una recompensa.

					El camino de vuelta: el héroe debe volver al mundo ordinario.

					Resurrección del héroe: otra prueba donde el héroe se enfrenta a la muerte y debe usar todo lo aprendido.

					Regreso con el elixir: el héroe regresa a casa con el elixir y lo usa para ayudar a todos en el mundo ordinario.
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			Para héroes, ahí están Jesús, Buda, Krishna, Hércules, Arjuna y Gilgamesh, que transitaron distintas versiones del mismo viaje heroico que los llevó a la iluminación, el despertar o la salvación, según el caso. Para la psicología junguiana, este camino describe las fases de la individuación, es decir, el proceso para alcanzar una percepción completa de uno mismo. Un camino de autodescubrimiento.

			En Star Wars, este camino es transitado por Anakin Skywalker, primero; por su hijo Luke, después; y, por último, por la nueva iniciada, Rey. A lo largo de los episodios I, II y III, Anakin deja su planeta natal para iniciarse en el entrenamiento jedi de la mano de su mentor Obi-Wan Kenobi. El personaje atraviesa todas las etapas descriptas por Campbell, hasta que, en la prueba final, elige el camino del lado oscuro y se transforma en Darth Vader. Pero años más tarde, el villano más icónico de la galaxia logra redimirse en El regreso del jedi. Quizá le tomó más tiempo, pero finalmente termina trascendiendo el lado oscuro y abrazando la luz. Es un verdadero héroe.

			Luke también deja su planeta natal para iniciarse como jedi con Obi-Wan Kenobi. En los Episodios IV, V y VI, combate al Imperio con sus compañeros de la Alianza Rebelde: la por entonces princesa Leia y Han Solo. También recibe instrucción de Yoda, que lo prepara para su prueba más díficil, enfrentarse al lado oscuro. Luke no solo vence la tentación del lado oscuro, sino que salva a su padre, acaba con los siths, destruye el Imperio y se convierte en jedi. Otro verdadero héroe.

			Pasaron 30 años, Luke ha desaparecido y el lado oscuro vuelve a poner en vilo la galaxia. Es tiempo de que asome un nuevo héroe. Rey ha recibido el llamado hacia la aventura, pero aún no está segura de querer emprender el viaje. Aún no entiende el sentido de las imágenes que la persiguen y la aturden, y las palabras de Obi-Wan permanecen en su cabeza: «Estos son tus primeros pasos». Justo a tiempo, aparece Maz Kanata, una de sus mentoras:

			—¿Qué fue eso? No debería haber entrado allí —le dice Rey, agitada.

			—Ese sable láser era de Luke, y de su padre antes que de él. Y ahora te llama a ti —responde la misteriosa dama.

			—Tengo que volver a Jakku. 

			Maz Kanata comprende el miedo de Rey, sabe que lo que le espera no será fácil. La toma de la mano y le dice dulcemente:

			—Querida niña, lo veo en tus ojos. Ya sabes la verdad. A quien sea que estés esperando en Jakku, nnunca va a volver. La pertenencia que buscas no está detrás de ti, está por delante. No soy una jedi, pero conozco la Fuerza.

			Una nueva aventura se inicia.

			Indicaciones de Carl Jung para reconocer al bueno y al malo de la película

			Carl Jung podría ser un gran fan de Star Wars, qué duda cabe. Según anotaciones que acompañan su manuscrito ilustrado llamado El libro rojo: «En 1908, Jung adquirió algo de terreno a la orilla del Lago de Zürich en Küsnacht y construyó una casa donde viviría por el resto de su vida. En 1909 renunció al hospital de Burghölzli para dedicarse a su consultorio privado, que estaba en crecimiento, y a sus intereses de investigación». Fue el preciso momento en que se dispuso a estudiar «la mitología, el folklore y la religión». Como recordó en 1925, se sentía un poco «intoxicado» por la mitología: «Me parecía que estaba viviendo en un asilo para enfermos mentales que yo mismo había creado. Andaba con todas esas figuras fantásticas: centauros, ninfas, sátiros, dioses y diosas, como si ellos fuesen pacientes que yo estuviera analizando. Leía un mito griego o negro como si un alienado estuviese contándome su anamnesis».

			Fuerte influencia para Campbell, para acercarse a las ideas de Jung, primero habrá que saber que los mitos son un resultado de la mente humana; y segundo, que la Psicología divide la mente en tres: el consciente y dos niveles de inconsciente, distinguidos por Jung: el inconsciente personal (adquirido durante la propia vida, donde va a parar todo lo que se niega, se olvida o se reprime) y el inconsciente colectivo (un sistema psíquico heredado con el que ya nacemos, universal, impersonal e idéntico para todos). Incluso para Jung era difícil diferenciarlos. 

			Luke Skywaker, Darth Vader, Obi-Wan Kenobi, Palpatine, Yoda, Padmé Amidala, Leia Organa, Maz Kanata y Rey, entre otros, saltaron a la fama desde el inconsciente colectivo. Cada uno responde a un arquetipo: el héroe, la sombra, el viejo sabio, la madre... Jung los llamó así y los definió como imágenes primordiales y patrones de comportamiento instintivo que viven en el inconsciente colectivo y que simbolizan las motivaciones humanas. Esto explicaría el enorme éxito de las historias mitológicas, del tarot y también de Star Wars: todo el mundo encuentra con quién o qué identificarse.

			Arquetipos hay muchísimos, uno para cada situación o personalidad típicos de la vida. Para reconocerlos, conviene saber que conviven más de uno dentro de la misma persona, pero Jung seleccionó una docena como los principales: 

			
					el inocente (ingenuo, romántico, soñador, utópico); 

					el cuidador (alltuista, padre, ayudante, protector);

					el héroe (valiente pero arrogante, guerrero, salvador, ganador, superhéroe); 

					el huérfano (realista, buen hijo, busca encajar entre los demás); 

					el explorador (vagabundo, peregrino, individualista, busca la libertad); 

					el rebelde (busca destruir lo que no le funciona, fanático, radical); 

					el amante (apasionado, la pareja, ama profundamente, pero a riesgo de borrar la propia identidad); 

					el creador (artista, imaginativo, trabaja para el reconocimiento externo y eterno); 

					el loco (alegre, disfruta la vida como nadie); 

					el sabio (honesto, entiende el mundo a través de la inteligencia y el análisis filósofo, pensador, planificador, investigador); 

					el mago (busca comprender los misterios del universo, el lado oscuro de las cosas, y transformarlo para e bien de todos); 

					el gobernante (persigue el poder y el control, no saben fracasar ni delegar, responsables, líderes, pueden volverse autoritarios).

			

			Ya sin Jung en este planeta, hoy el desafío consiste en seguir sus enseñanzas para descubrir qué historias y personalidades arquetípicas escondió George Lucas en los guiones de Star Wars.

			Por orden de aparición, aquí están, estos son.

			El héroe: trátese de Anakin Skywalker, su hijo Luke o bien Rey, el fin de este arquetipo siempre es trascender su naturaleza limitada, volverse independiente. El héroe o heroína suele cumplir con ciertos patrones básicos: nacimientos fuera de lo común; suelen vivir en el abandono, el exilio y/o la pobreza; tienen un linaje ilustre y dones especiales que al principio permanecerán ocultos; figuras oscuras pretenderán manipularlos para utilizar su poder y muchos buscarán el secreto de la vida eterna.

			Anakin Skywalker podría ser considerado un héroe: su gestación fue milagrosa, sin participación paterna (como Jesús); pasó su infancia como un esclavo hasta que, gracias a sus poderes especiales, fue reconocido y rescatado por los jedis. Años más tarde sería reclutado para el lado oscuro por Palpatine, que exprimió al límite todos sus poderes, tentándolo con el conocimiento para alargarle la vida a sus seres queridos.

			Luke, en tanto, cumple a la perfección con estos patrones heroicos: mientras él y su hermana Leia nacían, custodiados por el maestro Obi-Wan Kenobi, su madre -la senadora Padmé Amidala- moría y su padre jedi se convertía al lado oscuro. Para que Darth Vader -el padre convertido- no pudiera encontrarlos, los bebés fueron separados y dados en adopción. Así, Luke creció al cuidado de su tío Owen Lars -medio hermano de Anakin- y su tía Beru, pasando su infancia y adolescencia como un granjero disconforme en el aburrido desierto del planeta Tatooine, ignorando todo sobre su origen. Más tarde, cuando su poder jedi fue revelado, los representantes del lado oscuro (Palpatine y su propio padre) intentaron atraerlo hacia ellos.

			Y qué decir de Rey, la bonita joven andrajosa que por ahora no tiene ni apellido, que vivió infancia y adolescencia en completa soledad, entre chatarra y humillaciones, a la espera de quienes le prometieron volver a buscarla a Jakku (¡otro planeta desértico y aburrido!). Y que descubrió sus poderes de casualidad, defendiéndose de las agresiones más brutales, del equipo del lado oscuro, naturalmente.

			El viejo sabio: es el que rescata al héroe justo a tiempo, cuando necesita ayuda o consejos. Representa sabiduría, reflexión, conocimiento e intuición. Suele ofrecer al héroe un talismán mágico que lo ayudará en su camino.

			Para los iniciados en Star Wars, puede que esta idea haya hecho desfilar por su mente los primeros encuentros entre Anakin Skywalker y su primer protector jedi, Qui-Gon Jinn; entre Luke Skywalker y Obi-Wan Kenobi (que lo inicia en el conocimiento de la Fuerza y le da el sable láser que había pertenecido a su padre) y entre Rey y Maz Kanata (también la informa sobre la Fuerza y la anima más de una vez a tomar el sable láser). Una buena señal: cuando Luke quiere saber quién es el tal Kenobi a quien sus nuevos drones deben entregar un mensaje, su tío lo define brevemente como: «Un viejo mago loco».

			Yoda, por supuesto, también integra la lista. Es el más sabio y el más viejo. Palpatine también es un viejo sabio, a su manera oscura.

			El padre: real o sustituto (el viejo sabio), en cualquier caso, podrá tratarse de un maestro que iniciará al héroe en su camino o de una amenaza, un padre oscuro o «dark father», como decía Jung.

			En Star Wars, la relación entre padres e hijos se complejiza al extremo. Sin padre a la vista, Anakin tuvo varios tutores: Qui-Gon Jinn, Obi-Wan (al que le dice «eres lo más parecido que tuve a un padre» y años después intenta matar) y el malvado de Palpatine, a quien mata. Su nombre sith, Darth Vader, suena tan oscuro como «dark father».

			Luke, su hijo, también creció sin padre, al cuidado de sus tíos, hasta que es «adoptado» por Obi-Wan Kenobi. 

			La sombra: a simple vista, se trata de un enemigo o un monstruo que el héroe debe enfrentar. Observando con más detenimiento, la sombra da justo sobre aspectos reprimidos, no aceptados como propios. Así, al negarlos, la culpa la tiene otro: el enemigo o el monstruo. Si el héroe reconoce la sombra y se hace responsable, puede usarse para aprender, fortalecerse y volver al equilibrio. Si no se reconoce, la sombra tomará todo el poder y uno será controlado por los propios impulsos negativos.

			El primer paso para reconocerla bien puede ser considerar que ningún humano está exento de estas sombras, tan comprensibles, tan dignas de compasión. Será por eso que Darth Vader es el «malo» más amado en todo el planeta: porque todos saben que podrían caer en su lugar.

			En Star Wars, la sombra es fuerte tanto en Anakin como en Luke, pero cada uno se maneja de maneras bien opuestas. Luke vence la sombra. Su fórmula: reconoce sus sentimientos reprimidos, sabe que tiene ganas de matar a Darth Vader, pero registra el sufrimiento de su padre en el lado oscuro y no quiere eso para sí mismo. Entonces enfrenta la sombra, decide no pelear y termina fortalecido, una persona más completa. Hasta redime a su padre.

			Anakin Skywalker, en cambio, desconoce su sombra. En lugar de aceptar sus ansias de poder, las disfraza con sus ganas de salvar de la muerte a Padmé, que -según sus pesadillas- morirá dando a luz a su hijo si él no obtiene el conocimiento para evitarlo. En lugar de reconocer que se aliará a Palpatine llevado por sus deseos de poder y venganza, proyecta esos sentimientos negativos en los jedis. En principio, tampoco puede ver la oscuridad en su nuevo líder. Por eso, la sombra termina dominándolo por completo: si hasta cambia su nombre a Darth Vader y no vuelve a salir de su armadura negra. Pero, a último momento, algo lo rescata de la sombra: en la batalla con su hijo, Luke se niega a matarlo y queda a merced de los rayos mortíferos de Palpatine, ofreciéndole así la posibilidad de enfrentar nuevamente su lado oscuro. Esta vez, Darth Vader reconoce la sombra, la enfrenta, matando a Palpatine, volviendo a ser él mismo.

			La madre: es cualquier mujer que cumpla con los requerimientos inconscientes de lo que significa ser madre o maternal, jugando un papel especialmente importante si el hijo es varón. La madre del héroe suele ocupar un lugar pasivo. Luego del nacimiento del héroe, puede que la madre muera, viva en la oscuridad o deba ser rescatada por su hijo. Jung explica que cuando el héroe deja a su madre para iniciar su viaje, puede que parta «con un apego emocional que dure toda la vida y afecte seriamente su destino como adulto».

			En Star Wars, Shmi Skywalker, la madre de Anakin, esclava, deja una marca imborrable, una especie de puñal de compasión clavado en el corazón de su joven héroe, que debe partir y dejarla. Su imagen lo acompaña a través de pesadillas que, finalmente, lo atraen nuevamente hacia ella para rescatarla, aunque llega demasiado tarde. 

			En el caso de Padmé Amidala, es madre arquetípica por partida triple. Antes que nada, podría ser madre sustituta de su marido, Anakin: le lleva unos pocos años, pero al ser ella reina y él esclavo, lo supera ampliamente en autoridad y sabiduría. Luego, como madre real de Luke y Leia, cumple con la consigna de morir en el parto. 

			A su hija Leia Organa, en tanto, le llega el turno de ser madre en El despertar de la Fuerza, y nada menos que del problemático Kylo Ren, que -al mejor estilo Edipo- mata a su padre (y habrá que esperar al estreno del episodio VIII para saber qué hará con su madre).

			El Oriente contraataca 

			En El despertar de la Fuerza, Rey se entera de que los jedis existieron realmente, de boca del mayor de los escépticos, Han Solo, al que la experiencia lo ha vuelto más crédulo: «Me preguntaba acerca de eso yo mismo. Me parecía que eran un montón de tonterías. Un poder mágico que une el bien y el mal, el lado oscuro y la luz. Lo más loco es que es verdad, la Fuerza, los jedi, todo eso. Todo es cierto», confirma el aventurero galáctico.

			La ciencia siempre consideró ficción todo lo que no puede ser comprobado según su propio método. Gran parte del conocimiento heredado de nuestros antepasados fue considerado poco más que viejas historias, residuos de un mundo mágico, supersticiones sin relevancia. Los antiguos dioses se convirtieron en cáscaras vacías, las religiones se convirtieron en ritos que perdieron su razón de ser y fueron consideradas absurdas creencias como la de un campo de energía común a todos los seres. La razón científica no estaba dispuesta a aceptar la posibilidad de un mundo espiritual que estuviera más allá de sus instrumentos de medición.

			Durante el siglo xx, la ciencia ficción reflejó como nadie este conflicto entre razón y fe. La estadounidense Vivian Sobchack, teórica de cine y medios, habla de la ciencia ficción como de un intento de unir el método científico con el sentido trascendental de la magia y la religión para reconciliar al hombre con lo desconocido. «El cine de ciencia ficción es un género cinematográfico que enfatiza en la ciencia actual, extrapolable o especulativa, y el método empírico, interactuando en un contexto social con el menos enfatizado, pero aún presente, trascendentalismo de la magia y la religión, en un intento de reconciliar al hombre con lo desconocido», escribe en su libro Screening Space: The American Science Fiction Film.

			Mientras la ciencia moderna iba ganando terreno a paso lento, entre los siglos xvi y xviii, el mundo empezaba a dividirse en dos: por un lado, un modelo científico que negaba todo aspecto trascendental de la existencia; por el otro, una visión religiosa que negaba el conocimiento científico. La ciencia ficción acercaba estas ideas, y de las especulaciones científicas emergía un nuevo sentido espiritual propio de la época. 

			Ya en el siglo xx, en Estados Unidos, desde los años 40 los movimientos contraculturales fueron preparando la sociedad para aceptar las ideas que llegaban de Oriente. Nuevas para los occidentales, milenarias para los orientales. Sucesivamente, los hipsters en los años 40, y la generación beat y los hippies durante los 60 -con base de operaciones en San Francisco-, cuestionaron la sociedad de consumo, los valores estadounidenses y el supuesto progreso tecnológico occidental. Buscaban recuperar una sensibilidad más intuitiva e importaron una información distinta a la que imperaba por esos días en Estados Unidos. La idea era abrir las puertas de la percepción, restablecer la conexión con la naturaleza y ayudar a difundir la filosofía oriental. En los años 70, la juventud estadounidense ya estaba lista para abrazar todo lo que la sociedad de consumo y su visión materialista les había negado: la posibilidad de una conexión trascendental. Fue justo en esa década que George Lucas decidió vivir en San Francisco, alejado de Hollywood, en el epicentro de esa movida contracultural, donde absorbió las ideas que terminaron reflejándose en Star Wars.
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